
¿Tienes un buen PORQUÉ? 
 

 

 
“A quien tiene claro un 
buen porqué, nunca le 
faltará un buen cómo” 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Nuevo curso... nuevas propuestas 
 
9 COMUNIDAD ABIERTA 
Nos podremos en contacto con algunos de vosotros para ofreceros esta experiencia de 
acercamiento a una de nuestras comunidades durante un fin de semana. Serán grupos de 4 y 
pensamos que os encantará. Hemos establecido dos fines de semana: 

. 23-25 de octubre en Madrid, y  20-22 de noviembre en Albacete. 
 
9 EXPERIENCIA DE VOLUNTARIADO 
. También para un grupo reducido esta vez en Cáceres, en los Hermanos de la Misericordia. 
. Lola coordina esta actividad que pretende acercarnos al mundo de los más necesitados, 
enfermos crónicos, personas pobres... del 18-20 de diciembre. 
 
9 ENCUENTRO EUROPEO DE JÓVENES EN POZNAN (POLONIA 
¡¡Ya está en marcha la inscripción!! RECUERDA: hasta el 1 de noviembre 
. Esta vez sí que nos vamos lejos. Participaremos en el Encuentro Europeo de Jóvenes organizado 
por la Comunidad ecuménica de Taizé. Pensamos que es una buena oportunidad para abrir los 
ojos, encontrarnos con otros jóvenes de Europa y sentir como una misma fe nos une a todos. 
. El alojamiento será en familias, pabellones y locales de Poznan. 
. Las fechas, pues en Nochevieja, del 28 de diciembre de 2009 al 3 de enero de 2010. Viviremos el 
cambio de año en un lugar diferente y de manera diferente. Para mayores de 18 años. 
. El precio es de 200 € contando viajes desde Madrid, estancia y demás.  
 

9 Visítanos:  www.pavonianos.es   Entra en el FORO y plantea temas, 

posibilidades, anuncios, saludos... Todos te vamos a escuchar. 
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Mirar hacia delante    
Ahora toca mirar hacia delante.  

Atrás quedan los forcejeos con el tiempo y su calma. 
Atrás queda lo que hicimos, lo que fuimos, lo vivido... 

pero ahora, toca asomarse y mirar hacia delante. 
Ahí está lo desconocido, los retos, la aventura y la esperanza. 

 
Al comenzar un curso, al volver al trabajo,  

y al ritmo cotidiano y trepidante de los días y sus horas, 
toca mirar hacia adelante.  

Hay monotonía y novedad, comodidad e inquietud. 
Pero hay que mirar hacia delante con los pies en el suelo, 
en los horarios, las rutinas, los problemas y obligaciones. 

En este suelo de relaciones personales, 
que aunque me algunas me disgustan, también me tocan. 

En este suelo hecho de calles y gentes, 
donde transcurre mi vida y la tuya;  

en este suelo concreto, también camina Dios. 
 

Respiro hondo, trago saliva,  
y empiezo a caminar con energía, 

decidido, sin mirar atrás, 
tomando las riendas del tiempo, con los pies en el suelo, eso sí, 

pero con la mirada llena de fe al frente, 
teniendo bien claro lo que quiero. 

 
Al comenzar el curso, toca mirar hacia delante. 

Necesito un horizonte abierto hecho de las cosas por llegar, 
de los caminos por recorrer. 

El horizonte me lanza al futuro, ese futuro salido de las manos de Dios, 
hecho de proyectos y planes.  

Necesito saber que hay preguntas que me llevan lejos, muy lejos. 
Y en ese horizonte también esta Dios, llamándome y buscándome, 

como si no pudiera vivir sin mi.  
Ahora toca mirar hacia delante, sin volver la vista atrás. 



Entra en tu interior 
1. Busca un lugar cómodo, donde estés tu solo. No tengas miedo a la soledad 
ni a entrar en tu interior. Allí estoy yo para decirte algo. Déjame hablarte. 
2. Entra dentro de ti, en tu interior. No tengas miedo. Mi Palabra siempre es 
fuente de paz y de alegría. Haz tuyas estas palabras como si fueran el mayor 
tesoro que hoy recibes. 
 

En la casa de mi Padre hay muchas estancias, y me voy a 
prepararos sitio. Cuando vaya y os prepare sitio, 
volveré y os llevaré conmigo, para que donde 
estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo 
voy, ya sabéis el camino. 

Tomás le dice: 
- Señor, no sabemos dónde vas, ¿cómo 

podemos saber el camino? 
Jesús le responde: 
Yo soy el camino, y la verdad y la vida. 

Nadie va al Padre, sino por mí. 
Jn 14, 1-6 

 

3. El texto nos habla del camino, la verdad y la vida. Así se define Jesús. En 
este comienzo de curso, ¿tienes claro el camino? ¿Sabes por dónde quieres 
caminar, hacia dónde quieres ir? No estaría mal que te pararas y miraras un 
momento al frente para marcarte unas metas. 
4. ¿Alguna vez haciendo una marcha o caminando por la ciudad te has 
perdido o te has confundido de camino?  
5. Hay caminos que son atajos y atajos que son falsos; parece que van más 
derechos y sin embargo no van al lugar que deseamos ir. ¿Has tenido alguna 
vez esa sensación? 
6. Cuando uno camina mirando hacia atrás, corre el riesgo de darse contra 
una farola, o de convertirse en estatua de sal, como la mujer de Lot. ¿Qué 
significa para ti “mirar hacia delante”? ¿Qué dificultades ves? ¿Miras demasiado 
hacia atrás? 
7. En medio de tantas verdades y de tantas formas de vida, Jesús nos dice 
que Él es la vida y la verdad, que quien confía en Él nunca queda defraudado. 
Puedes hacer, para acabar, una oración de confianza en ese Dios que te busca 
y que quiere ser tu compañero de viaje durante este curso. 

MISIÓN   (im)POSIBLE 
Ha terminado el verano y ha 

comenzado un nuevo curso. ¿Qué pasará 
de aquí a junio? Nombres, broncas, 
encuentros, tropiezos, alegrías, algún 
disgusto... Tengo mis sueños y mis 
proyectos para estos meses. Tengo mi 
rutina con la que reencontrarme, y al 
tiempo las novedades que me asaltarán. 
No puedo afirmar con seguridad lo que 
vendrá.  

Pero pase lo que pase, es bueno 
que recuerde que tengo una misión... 

Es algo que te encomiendan. Un encargo que sólo tú puedes hacer. Puede ser 
“imposible” si eres Tom Cruise en una película, pero para la mayoría de nosotros nuestra 
misión es posible. Es real, es necesaria y es urgente. 

Y viene de muy lejos o de muy dentro, según como se mire (pues en ambos sitios está 
Dios). Tiene que ver con nosotros mismos y al tiempo con nuestro mundo. Es un encargo 
delicado e imprescindible.  

Estamos enviados a humanizar nuestro  mundo (sacando lo mejor de nosotros y de 
otros), y a divinizarlo (haciendo presentes los destellos de Dios en él). Y esto, que queda muy 
bonito como slogan, se hace desde lo más cotidiano: respetando la dignidad profunda que 
todos tenemos y descubriendo en Jesús –y su 
manera de darse- un camino hacia el rostro 
del Dios invisible. Ni más ni menos. 

¿Y dónde se concreta eso en mi 
vida? No en quimeras o en proyectos 
etéreos, sino en los rostros cercanos, en mis 
propios retos personales. En las encrucijadas 
de mi vida.  

En los objetivos sencillos, pero 
auténticos que voy poniendo –y haciendo 
evangelio- en mi vida.  

En las aspiraciones (que son mis 
búsquedas) y los logros (que son mis huellas). 
En las semillas que pongo en torno mío. En 
definitiva, en la manera en que el mundo –y 
cada lugar- es distinto (y ojalá mejor) tras 
mi paso por él. 
 


